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Introducción.

En el ámbito agrícola es muy frecuente utilizar

las palabras fumigación, pulverización, aplicación.

Si bien cada una de ellas tiene un origen y un sig-

nificado diferente se las usa como sinónimos.

Fumigar: hacer y/o esparcir humo (o gas). Se

realiza con productos fumigantes (líquidos o sóli-

dos) que se gasifican y actúan en ese estado. Hay

productos que se esparcen con agua y se volatili-

zan (2,4-D éster, dimetoato, endosulfán); también

cabe esta palabra cuando se hace una pulveriza-

ción de gotas tan pequeñas que el líquido se “hace

humo”. La tendencia es reemplazar y evitar el uso

de productos volátiles, porque el gas es incontro-

lable a campo en un espacio abierto.

Pulverizar: fraccionar una masa sólida o líqui-

da en partículas o gotas. Es el proceso que realiza

un equipo pulverizador: fracciona la masa líquida

contenida en el tanque mediante un chorro pro-

yectado por cañerías, que se “rompe” en las bo-

quillas o pastillas generando gotas pequeñas.

Aplicar: lograr la deposición de la cantidad

mínima necesaria del principio activo en su sitio

de acción (o blanco) para que el tratamiento sea

eficaz. Es la que hace eficiente el uso de los pla-

guicidas.

Pero la aplicación de plaguicidas con equipos

pulverizadores, suele ser analizada en forma sim-

plificada considerando sólo la maquinaria o, aún

más, sólo los elementos atomizadores de la mis-

ma (la pulverización). Sin embargo, una interpre-

tación sistémica del proceso es la que posibilita

una adecuada preparación de los pulverizadores

para realizar una tarea exitosa.

Los componentes fundamentales de ese siste-

ma son los siguientes.

1. El follaje del cultivo o de las malezas sobre

el que se va a pulverizar o asperjar. Conocer la

estructura del cultivo, el Índice de Área Foliar (IAF

= superficie de las hojas/m
2

 de suelo), la barrera

que constituyen las hojas por su forma y disposi-

ción espacial, la existencia de nacimientos esca-

lonados (muy frecuentes en malezas), son algunas

cuestiones importantes a tener en cuenta al inicio

de este proceso.

2. Aspectos relacionados con la plaga: su lo-

calización en los estratos de hojas (inferiores, me-

dios o superiores), y su progreso en el follaje de

acuerdo con la dinámica de la infección o infesta-

ción. Éste es el objetivo o blanco en el trabajo de

pulverización.

3. Cómo actúa el plaguicida desde el punto de

vista de su translocación o no, desde el lugar al

que llegó por medio de las gotas de la pulveriza-

ción.

4. Las condiciones meteorológicas, fundamen-

talmente temperatura y humedad relativa del aire.

Estos factores influyen en forma directa o indirec-

ta sobre el cultivo, la plaga, el producto y también

sobre las gotas que produce el pulverizador.

5. La calibración del equipo pulverizador (pre-

paración o puesta a punto), que debe realizarse

para cada situación de trabajo considerando la

influencia e interacción de los aspectos anterio-

res.
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El follaje de la soja.

En la actualidad, se busca mejorar la eficiencia

en la captación de la radiación de los cultivos con

una cobertura más rápida y más temprana del suelo

por el follaje (menor distancia entre líneas=EEL).

Por eso en el sur de Santa Fe la soja cierra el entre-

surco, en general, desde fines de diciembre en

adelante. Por lo tanto, los tratamientos con insec-

ticidas y fungicidas que deban realizarse a partir

de esa época, encontrarán la dificultad que cons-

tituyen capas de hojas superpuestas.

La distancia entre hileras y la altura de las plan-

tas parecen ser dos aspectos de mucha importan-

cia para aplicar en los cultivos de soja, en función

de los resultados obtenidos en evaluaciones rea-

lizadas desde el ciclo 2000/2001 en adelante.

El blanco de los fungicidas e insecticidas.

En la soja, y de acuerdo con las descripciones

y experiencias en control de las “enfermedades de

fin de ciclo”, la localización de la mayoría de ellas

comienza en las hojas inferiores y se produce un

ascenso hacia la parte superior del follaje.

En cuanto a “roya de la soja”, en el sur de Santa

Fe (ciclo 2004/05, Plan Regional Santa Fe para la

roya de la soja”), predominaron los casos en los

que estuvo en la mitad inferior, aunque se detecta-

ron cultivos con el patógeno en la mitad superior.

Los fungicidas foliares disponibles para con-

trol de enfermedades en soja tienen acción de con-

tacto y de sistemia parcial (se mueven en el órga-

no de la planta sobre el cual fueron depositados).

Esta característica nos demanda una alta cobertu-

ra: 50-70 gotas/cm
2

 (por lo menos 30-40). Por otra

parte, la falta de movilidad de la plaga, que en este

caso está fijada a los tejidos infectados, requiere

de una alta uniformidad (CV inferior a 30-35 %).

Los insectos pueden estar localizados en la

parte inferior de las hojas, moviéndose hacia arri-

ba (“trips”), en la parte superior y media de las

plantas (“orugas defoliadoras”) o en todo los sec-

tores (“chinches”, especialmente ninfas).

Los insecticidas pueden ser de contacto y/o

ingestión (piretorides, fisiológicos), algunos agre-

gan penetración en los tejidos (fosforados) y otros

actúan predominantemente en forma gaseosa (fos-

forados, endosulfán). Según el tipo de plaga cada

producto deberá ser colocado hasta la mitad de

las plantas, o en todo el follaje, con alta cobertura

(50-70 gotas/cm
2

) y con buena uniformidad; la

excepción la constituyen los productos que se vo-

latilizan, en los que no importa la calidad de la

pulverización pero sí que el gas sea llevado hacia

abajo por la corriente de aire.

Resultados obtenidos en soja.

Los resultados obtenidos en las primeras eva-

luaciones realizadas a partir del año 2000, mos-

traban la dificultad en lograr una buena cobertura

en cultivos de soja cerrados. En la Tabla 1, se mues-

tran algunos de esos valores.

En la Tabla 2 se presentan resultados de cober-

tura obtenidos en cultivos de soja durante el ciclo

agrícola 2004/05. En todos los casos se manifiesta

la dificultad en lograr una alta cobertura, superior

a 40 gotas/cm
2

, en el estrato inferior del canopeo

(hojas inferiores verdes en las plantas); en algunas

situaciones (Nº 2, 7, 10 y 12) se logró una buena

cobertura con pastillas abanico plano. Las mejo-

res coberturas en el estrato inferior del canopeo se

lograron con pastillas cono hueco y abanico pla-

no en caños de bajada rígida y con zafe (Nº 11 y

13). Este último soporte permite el ingreso de las

gotas en un ángulo de 45º con respecto a la verti-

cal, con mayor penetración en el follaje, asegu-

rando un mejor mojado de las hojas más internas

e inferiores. Todas las pruebas se hicieron con agua,

sin coadyuvante. Como puede observase los vo-

lúmenes fueron superiores a 100 litros/ha.



102

Recomendaciones para la calibración de

pulverizadores terrestres.

Tendiendo en cuenta las condiciones de traba-

jo necesarias y los resultados obtenidos para lo-

grar una buena aplicación de insecticidas y fungi-

cidas en cultivos de soja cerrados (control eficaz

de la plaga), el pulverizador debería funcionar de

esta manera:

� Pastillas: cono lleno o hueco, ángulo cerra-

do.

� Distancia entre picos: 0.35/0.50 m.

� Presión de trabajo: relativamente baja.

� Altura de la barra: “toque” de los conos por

encima de la superficie a asperjar.

� Volumen (l/ha): relativamente alto. Cuanto

mayor sea el IAF y la altura del canopeo, debería

ser más elevado.
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